
NUEVA REVISTA DE 
FILOLOGÍA HISPÁNICA 
TOMO XXVII NÚM. 1 

SOBRE LA ESTRUCTURA FONOSINTÁCTICA 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA 

E n su Curso de fonética y fonología españolas1, Quilis y Fernán­
dez distinguen dos clases de unidades fonosintácticas: la palabra 
y el sirrema. Respecto a la primera, observan la existencia de cier­
tos sonidos que únicamente ocurren en su frontera. Por ejemplo, 
la diferencia fonética entre 'el oro' y 'el loro ' consiste en la menor 
durac ión de la consonante lateral del pr imer grupo de palabras. La 
manifes tac ión fonética del sirrema consiste en formar una unidad 
tonal , y en no permi t i r la realización de una pausa en su inter ior . 

La m í n i m a unidad sintáctica no es la palabra, sino el morfema. 
H a habido l ingüistas que se han servido del morfema al describir 
la estructura fonética de la lengua española . E n este artículo, exa­
minaremos algunos aspectos del enlace fonético de las unidades 
sintácticas, desde las más simples a las más complejas. 

H a y u n habla española, la toledana, que es capaz de d i v i d i r e l 
mater ia l fónico no sólo en palabras y sirremas, sino en varias clases 
de sirremas o sintagmas. N o tenemos datos suficientes para saber 
si l o mismo ocurre en la lengua española en general. De todos mo­
dos, la observación del habla toledana nos l levará a pensar que, 
posiblemente, la estructura fonosintáctica de la lengua española es 
m á s compleja de lo que se ha creído. 

E L M O R F E M A 

1.1. Hace algunos años, Bowen, Stockwell y Fuenzalida, escri­
b ieron u n art ículo fundamental en los estudios de fonología es­
p a ñ o l a 2 . Los autores se ocuparon de algunos sonidos pertenecientes 
a l español normativo, y de otros cuya distr ibución en la cadena 
hablada es privativa de ciertos dialectos. 

1 7» ed., M a d r i d , 1973, p p . 143-151. 
2 Lan, 32 (1956) , 641-665. 
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Los sonidos pertenecientes al español normativo son: [y, y, j , 
i , i ] . Bowen y colaboradores los agruparon en dos fonemas, / y , i / . 
E l fonema / i / tiene solamente u n a lófono, [ i ] . Los restantes soni­
dos corresponden a / y / . Esta clasificación tiene u n gran inconve­
niente: la distribución de los sonidos palatales en las palabras 'des­
hielo ' y 'desierto'. Si las transcripciones fonológicas fueran / d e s y é l o / 
y /desyér to / , no podríamos determinar, con exactitud, la ocurrencia 
de las variantes consonàntica y semiconsonàntica de / y / . Para solu­
cionar el problema de la dis tr ibución, Bowen y colaboradores se 
sirvieron de una j u n t u r a de morfemas, / + / . La expresión fonoló­
gica de 'deshielo' resulta, en éste caso, /des + yé lo / , mientras que 
para 'desierto' será /desvér to / . Si el fonema / y / aparece entre el 
s ímbolo / + / y una vocal, tenemos u n alófono consonàntico; si la 
juntura de morfemas no está presente v el sonido siguiente es una 
vocal, la realización fonética será [ j ] . 

En algunos dialectos españoles, las consonantes s y n se han de­
b i l i t ado al f ina l de palabra. E n lugar de la sibilante, ocurre una 
aspiración [h ] ; en cuanto a la nasal, tiene una articulación velar. 
L a aspiración de la s y la velarización de la n presentan u n pro­
blema fonológico, puesto que estos fenómenos, entre vocales, se 
l i m i t a n al f ina l de palabra (art. cit . de Lan): 

Si [n] y [TI] son variantes de u n mismo fonema y ambas pueden 
ocurr i r entre vocales, es evidente que, para poder determinar su 
distr ibución, tenemos que servirnos de la estructura sintáctica. U t i ­
lizando la j u n t u r a de morfemas, el caso a) resultaría / e n + ó x o / ; 
el b), / e n ó x o / . Bowen y colaboradores hicieron lo mismo con los 
a lófonos [h, s], que son variantes de /s/. Si la j u n t u r a de morfemas 
sigue al fonema /s/, su realización fonética será [ h ] ; de lo contra­
r io , ocurrirá como [s]. 

1.2. Las soluciones fonológicas propuestas por Bowen, Stock¬
w e l l y Fuenzalida, no han tenido una aceptación universal. A n t o n i o 
Quilis observó, respecto a [n] entre vocales, que esta consonante se 
comporta como f ina l de s í laba 3 . Por consiguiente, podríamos dar al 
s ímbolo / + / el valor de una simple sutura silábica. E l fonema / n / 
se real izaría como W si fuera seguido D o r la sutura si lábica; como 

s " L a j u n t u r a en e s p a ñ o l : u n p r o b l e m a de f o n o l o g í a " , PFE, t . 2, p p . 
165-166. 

a) [eTióxo] 
b) [enóxo] 
a) ahábah] 
b) [asát,ah] 

'en ojo' 
'enojo' 
'haz habas' 
•asabas' 
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[n] a p r inc ip io de sí laba. E l mismo procedimiento podr íamos em­
plear con los alófonos intervocálicos [s, h ] . L a sutura silábica servi­
ría , además , para reducir los sonidos [y, y, j , i , i ] a u n solo fonema, 
/ i / , cuyas realizaciones fonéticas depender ían de la posición fono-
táctica 4 . 

T a m b i é n podemos desentendernos del s ímbolo / + / , como j u n ­
tura de morfemas o sutura si lábica. En este caso, los dialectos es­
pañoles que velarizan la n f ina l de palabra tendrán cuatro fonemas 
nasales en posición intervocálica: / m , n , n , u / . La aspiración de 
l a s d a r á lugar a un nuevo fonema, / h / . E n cuanto a la serie [y, y, 
j , i , i ] , tendremos tres fonemas: / y , j , i / . 

E l lector interesado en estos problemas puede leer, con prove­
cho, las numerosas observaciones hechas por Makoto H a r á (cf. supra, 
nota 4 ) , M i propósi to no es estudiar a q u í la agrupación de los 
a lófonos en fonemas. Si [s] y [h] pertenecen o no a u n mismo fone­
ma, depende de la importancia que demos al cr i ter io de la simila-
r idad fonética, en oposición al cr i ter io de s implicidad de la des­
cripción gramatical. E l hecho real es que u n mismo morfema, {mes} 
por ejemplo, puede aparecer en el discurso con una sibilante o con 
una aspiración finales, según la combinac ión sintáctica en que ocu­
rra . L o que me interesa en esta ocasión es, precisamente, e l enlace 
fonético de las unidades sintácticas. 

1.3. La velarización de la nasal intervocálica no suele ocurr ir 
en el in ter ior de palabra. Si en ' jardín hermoso' la nasal intervocá­
lica es velar, en 'jardines' es alveolar. L o mismo ocurre con la as­
pirac ión de la s: me[h] anterior frente a me[s]es. 

Según Bowen y Stockwell, la divis ión morfológica de la palabra 
'jardines' es / x a r d í n + es/; de 'personaje', /person + / á x e / ; de 'me­
ses', /mes + es/; de 'posibilidad', /pos + i b i l i d á d / 5 . Si apl icáramos 
la so lución fonológica de estos mismos l ingüistas , en los dialectos 
españoles que velarizan la nasal o aspiran la sibilante al f ina l de 
palabra, nos encontraríamos con realizaciones fonéticas inexistentes: 

/xardín + es/ [xardrneh] 
/més + es/ [méheh] 

En la palabra 'leyes', la real ización fonética de l morfema lexical 
es [léy]; en l e y antigua', [léj], según T o m á s Navarro y Salvador 

-> E n la l engua e s p a ñ o l a , la sutura s i l á b i c a l i a sido usada p o r S O L S A P O R T A 
y H E L E S C O N T R E R A S , A phonological grammar o} Spanish, Seattle, 1 9 0 2 ; M A ­
K O T O H A R Á , Semivocales v neutralización, M a d r i d , 1 9 7 3 ; y M Á X I M O T O R R E -

B L A N C A , Estudio del habla de Villena y su comarca, A l i c a n t e , 1 9 7 6 . 
5 The grammatical struclures of English and Spanish, Chicago, 1 9 6 5 , 

p p . 4 2 , 4 6 . 
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Fernández 6 . Es evidente que la j u n t u r a de morfemas propuesta por 
Bowen, Stockwell y Fuenzalida, no podría determinar con exactitud 
las manifestaciones fonéticas de { ley} . La estructura fonosintáctica 
de la lengua española no coincide, exactamente, con la que estos 
l ingüistas proponen. 

E l empleo de la sutura si lábica no está exento de problemas. Una 
gramática española que se sirviera de este procedimiento tendría 
que determinar, con total exactitud, el paso de una sílaba a otra 
en la cadena hablada. En el caso del fonema / n / , que se realiza 
como [n] o [r,] entre vocales, habr ía que recurr ir a la estructura 
sintáctica para precisar si la sutura si lábica precedía o seguía a este 
fonema. Si en 'panes' la consonante nasal de {pan} es [n] , y en 'pan 
ác imo ' es [r,], la manifestación fonética de este morfema depende 
de la sutura silábica, que a su vez depende de la estructura sintác­
tica. Necesitaríamos, por l o menos, una j u n t u r a de palabras. 

Las expresiones fonológicas de 'deshielo' y 'desierto' serían, em­
pleando la sutura silábica, /des + i é l o / y / d e s i é r t o / . Para determi­
nar la ocurrencia de / + / , tendr íamos que recurr i r a una j u n t u r a 
de morfemas, inter ior -de palabra. Esta j u n t u r a nos serviría para 
precisar que el morfema lexical de 'ley' termina en [y], cuando va 
seguido por el alomorfo de l p lura l . 

Si [n] y [r,] pertenecen a fonemas distintos, el morfema {pan}, en 
'panes' y 'pan ácimo' , tiene dos alomorfos: / p á n / y /pár , / . Esta 
alternancia a lomórf ica sólo puede ser resuelta mediante una j u n ­
tura de palabras. Si los alófonos [y, i ] no son manifestaciones fo­
néticas de un mismo fonema, las transcripciones fonológicas de 'le­
yes' y 'ley antigua' serán: / l é y e s / , / l é j a n t í g u a / . U n mismo morfema, 
{ ley} , a l enlazarse fonéticamente con el morfema siguiente, l o hace 
de dos modos distintos, según que ocurra en el inter ior o en la 
frontera de la palabra. 

Algunas alternancias alomórficas dependen de que consideremos 
/es/ como u n alomorfo del p l u r a l . Es posible una división morfo­
lógica distinta, en la que / e / pertenezca al morfema lexical: / p á n e 
+ s/, / m é s e + s/7. En este caso, hemos de precisar cuándo se pier­
de o se conserva la vocal f ina l del morfema lexical, para lo cual 
necesitamos una j u n t u r a de palabras. 

6 T O M Á S N A V A R R O , Manual de pronunciación española, 13* ed., M a d r i d , 
1967, p . 156. Salvador F e r n á n d e z dice, sobre este par t i cu la r , que " l a - i oscila 
entre mantenerse como e lemento v o c á l i c o p o s t s o n á n t i c o o convrtirse en con­
sonante a n t e s o n á n t i c a [ y ] , de la s í l a b a s iguiente . L a s o l u c i ó n m á s corr iente es 
la p r i m e r a . . . " Gramática española, M a d r i d , 1951, p . 54. 

7 Cf . J A M E S F O L E V , "Spanish p l u r a l f o r m a t i o n " , han, 43 (1967) , 486-493; 
J A M E S H A R R I S , Spanish phonology, C a m b r i d g e , 1969, p p . 50-52 y 177-183. 
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1.4. La aspiración de la s y la velarización de la n a l f ina l de 
palabra, son dos fenómenos dialectales que han merecido una gran 
atención por parte de los fonólogos. Menos conocido es el fenómeno 
de la sonorización de la s intervocálica. 

Dé los Canfield menciona, de paso, la existencia de una j u n ­
tura de morfemas en el español del Ecuador. Si en este dialecto 
la s sonora intervocálica ocurre únicamente al f ina l de u n morfe­
ma, podemos considerar [s] y [z] como realizaciones fonéticas de 
/ s / . L a alternancia [s] [z] puede solucionarse mediante una j u n ­
tura de morfemas 8. Sería necesario estudiar con detenimiento la si­
tuación de la s sonora intervocálica, en el español ecuatoriano, para 
ver si este sonido ocurre únicamente al f ina l de u n morfema. H u m ­
berto Toscano 9 sólo presentó casos de sonorización al f ina l de pa­
labra o al f ina l de prefi jo, en vocablos de origen español : lo[z] hom­
bres, de[z]hilar. Pero en el quechua ecuatoriano hay muchas palabras 
con [z] intervocálica, algunas de las cuales han pasado a l español 
de l Ecuador: pu[z]u 'canoso, gris' (cf. Toscano, op. cit., p. 78 ) . Si 
en las palabras tomadas del quechua la s sonora ocurriera en el inte­
r i o r de morfema, el español ecuatoriano tendría , necesariamente, 
u n fonema sibilante sonoro, / z / , inexistente en el español norma­
t ivo . La información dada por Toscano es insuficiente para saber 
si existe una oposición fonológica s/z, o si la d is tr ibución de los 
a lófonos [s, z] depende de la estructura sintáctica. 

L A P A L A B R A 

2.1. A l tratar de la función demarcativa de los elementos fóni­
cos, Emi l io Alarcos dice que la lengua española carece de señales 
positivas fonemáticas simples, "ya que n ingún fonema aparece ex­
clusivamente en la posición inicial o final de una palabra" 1 0 . No 
obstante, hay señales positivas b i fonemáticas , formadas por un fo­
nema o archifonema final de palabra, y un fonema inicial de pala­
bra: / D ' p / (verdad palmaria), / D ' f / / D ' t / , / D ' 6 / , / D ' d / , /D 'É / , 
/ D ' s / , / D ' l / . / D T / , / N ' n / , / L ' y / . / L ' l / , / L ' l / , / R ' l / , /R 'f/, /9'f/, 

/e-e/, /e'e/, /e-y/, /e's/( /e-x/, /e'i/, /e*/. / s y , /sy (ibid., 

p .207 ) . 
Puesto que estos grupos no ocurren en el interior de palabra, 

son capaces de marcar la transición de una a otra palabra. Alarcos 
advierte que su valor demarcativo es relativo, ya que suelen redu­
cirse al segundo fonema. E n efecto, con una sola excepción, la unión 
de dos consonantes iguales, procedentes de palabras distintas, no 

s La pronunciación del español en América, B o g o t á , 1962, p. 81. 
9 El español en el Ecuador, Madr id . 1953, pp. 78-79. 
10 Fonología española, Madrid, 1965, p. 206. 
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suele dar lugar a una consonante larga. Además , hay dialectos que 
han perdido casi todos los fonemas consonánticos finales de palabra. 
N o obstante, la l e n t i t u d del discurso puede hacer que la s intervo­
cálica de 'los setos' sea larga, como la z de 'diez cirios'. 

La diferencia fonética entre 'el oro' y 'el loro ' radica en la du­
ración de las consonantes laterales: breve en el pr imer caso, [1]; 
larga en el segundo, [1:]. La consonante lateral señala, efectiva­
mente, el paso de una a otra palabra. 

Hay otros sonidos largos, no mencionados por Alarcos, que so­
lamente ocurren entre palabras, en el discurso coloquial : [á:] 'papá 
ha venido*, [í :] ' d i h i lo ' , [é : : ] '¿qué he hecho?', [ó:] 'compró oro', 
[ú:] 'su uso'. E l valor demarcativo de algunas de estas vocales largas 
es también relativo. En el discurso lento o enfático, [á:] y [ó:] apa­
recen en el inter ior de palabra: 'azahar', 'cohorte'. En el discurso 
ráp ido , la [ú:] de 'su uso' puede abreviarse. Por otro lado, la len­
t i t u d puede dar lugar a vocales átonas largas en la frontera de las 
palabras: [a:] 'para alabar', [o : ] ' lo ocul to ' 1 1 . 

2.2. Alarcos observa también la existencia de u n alófono que 
sólo sucede al pr inc ip io de palabra o morfema, [y ] : 'yacer', 'conyu­
gal'. Su aparición indicaría " e l l ímite entre dos significaciones su­
cesivas de la cadena hablada" (p. 207) . Depende del estilo de dis­
curso. La y de 'mayo', pronunciada con énfasis, puede ser africada. 

Las combinaciones de alófonos [z'w] (las huertas), [r , 'w], [ i 'w] y 
[o 'u] , sólo ocurren entre palabras, según Alarcos (p. 207). A ex­
cepción de [ i ' w ] , las restantes combinaciones también existen en el 
in te r io r de palabra: 'deshuesar', 'enhuecar', 'bou'. 

Hay algunos grupos de sonidos que Alarcos no incluyó, y que 
únicamente suceden entre palabras. La semivocal [i] puede i r se­
guida por una vocal, pero sólo al f ina l de palabra: 'ley antigua'. 

E n este apartado, podemos i n c l u i r los grupos de [r,] o [h] más 
vocal. E n algunos dialectos españoles, la presencia de estas dos con­
sonantes, en posición intervocálica, marca el f ina l de la palabra. 

La alternancia [n] [rj] no siempre se ha resuelto por medio de 
una j u n t u r a de morfemas, una sutura s i lábica o dos fonemas. R u t h 
H y m a n 1 2 uti l izó, en este caso concreto, una j u n t u r a de palabras. 

" Para la f u n c i ó n d i s t i n t i v a de la d u r a c i ó n de los sonidos e s p a ñ o l e s , véan­
se los trabajos de E M I L I O L O R E N Z O : " L a l i n g ü í s t i c a y la e n s e ñ a n z a de las len­
guas modernas " , RdEM, 1965, n ú m . 1, 53-57; 1960, n ú m . 2, 37-41; "Vocales 
y consonantes geminadas" , HRL, 1, 401-412. A . Q U I L I S : a r t . c i t . , pp . 168-171; 
" P h o n o l o g i e de la q u a n t i t é en espagnol" , Phon, 13 (165) , 82-85; A . Q U I L I S 
y J . F E R N Á N D E Z , op, cit,, p p . 146-150. 

12 " [ T ) ] as an a l l o p h o n e d e n o t i n g o p e n j u n c t u r e i n several Spanish-Ame¬
r i c a n dialects" , H, 39 (1956) , 293-299. 
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Puesto que la velarización de la nasal intervocálica se l i m i t a a l f i ­
n a l de palabra, la solución fonológica de H y m a n es totalmente 
correcta. 

2.3. Marcos atribuye al acento de intensidad u n valor demar-
cativo que realmente no tiene: " E l acento, por ser culminat ivo, se­
ña la el centro de intensidad de cada palabra, y, por ser l ibre , puede 
indicar e l l ímite de las palabras de manera diversa: la presencia 
de u n acento indicará que la palabra acaba en la sí laba en que 
recae: canción, o en la siguiente: canto, o dos sí labas después: cán­
taro" (op. cit., p. 208) . Si e l acento cayera siempre en la vocal de 
la s í laba in ic ia l de palabra, o siempre en la vocal de la sí laba f i ­
nal , su presencia indicaría que la palabra empezaba o acababa en 
la s í laba en que recaía. Pero el acento español es l ibre , por l o que 
no puede tener ninguna función demarcativa. 

2.4. Antes de pasar a las unidades sintácticas superiores a la 
palabra, es conveniente resumir l o dicho hasta ahora, añadiendo 
algunos hechos fonéticos todavía no mencionados. 

a) La unión de dos vocales homologas átonas, pertenecientes a 
palabras distintas, da lugar a una vocal breve átona en el discurso 
coloquial . Sin embargo, cuando estas vocales pertenecen a dos mor­
femas de la misma palabra, la solución preferida es una vocal se-
mitónica larga (cf. A . Quilis, op. cit., pp. 168-169). 

[e] 'colmillo de elefante-
fe:] 'leerán' 

b) L a unión de dos vocales homologas, la pr imera tónica y la 
segunda átona, pertenecientes a palabras distintas, da lugar a una 
vocal breve tónica. Si estas vocales pertenecen a dos morfemas de 
la misma palabra, el resultado suele ser una vocal larga tónica: 

[é] 'compré el pan' 
[é:] 'lee' 

c) L a un ión de dos vocales desiguales, la pr imera átona y la 
segunda tónica o átona, pertenecientes a palabras distintas, puede 
dar lugar a u n diptongo. Si estas vocales pertenecen a dos morfe­
mas de la misma palabra, es frecuente el hiato (cf. T . Navarro, 
op. cit., pp . 147-159): 

[ja] 'mi armario' 
[jó] 'mi honra' 
[ia] 'fiarán' 
[ió] 'fió' 
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d) Si u n morfema lexical termina en / y / , hay unión silábica 
con la vocal in ic i a l del morfema inflectivo o derivativo, depen­
diente del lexical. La unión silábica no suele ocurr ir si el morfema 
lexical va seguido por una palabra: 

[y] 'leyes' 
[y] 'boyería' 
[i] 'ley antigua' 
[i] 'buey enorme' 

e) En algunos dialectos, u n morfema terminado en /s/, man­
tiene la sibilante f ina l ante vocal de otro morfema perteneciente 
a la misma palabra, pero la aspira ante vocal in ic i a l de la palabra 
siguiente: 

[s] 'desata' 
[s] 'pisá­
is] 'meses' 
[h] '¿ves algo?' 
[h] 'mes anterior' 

f) E n algunos dialectos, u n morfema terminado en / 6 / , man­
tiene la consonante interdental f i n a l ante vocal de otro morfema 
perteneciente a la misma palabra, pero la aspira ante la vocal i n i ­
cial de la palabra siguiente: 

[6] 'hacen-
fe] 'luces' 
[h] 'haz algo' 
[h] 'luz amarilla' 

g) En algunos dialectos, u n morfema terminado en / d / , con­
serva la consonante f ina l ante vocal de otro morfema perteneciente 
a la misma palabra, pero la pierde ante vocal de la palabra siguiente: 

[á] 'libertades' 

M 'la libertad empieza' 

h) E n algunos dialectos, u n morfema terminado en Inl, vela-
riza la nasal f ina l ante vocal de otro morfema perteneciente'a la 
palabra siguiente. Este fenómeno no ocurre en el inter ior de palabra: 

[n] 'enamora' 
[n] 'panes' 
[r,] 'pan ácimo' 

En todos estos casos, podemos ver que el enlace fonético de los 
morfemas depende de la estructura sintáctica. Dado el mismo con-
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torno fonológico, u n morfema puede tener distintas manifestacio­
nes fonéticas, según que aparezca unido con u n morfema pertene­
ciente a la misma palabra, o con u n morfema perteneciente a la 
palabra siguiente. 

O T R A S UNIDADES SINTÁCTICAS 

3.1. Durante los meses de marzo, a b r i l y mayo de 1972, y j u ­
l i o de 1974, realicé varias encuestas l ingüísticas en la región nor­
oeste de la provincia de Toledo. Hice preguntas que permit ían a 
los informadores hablar in interrumpidamente durante varios m i ­
nutos. E n total , recogí cuarenta y dos horas de grabaciones, las cua­
les he analizado con el espectrógrafo, en el Laboratorio de Foné­
tica de la Universidad de Cal i fornia (Berke ley) 1 3 . 

Los materiales recogidos son suficientes para estudiar el pro­
ceso de la pérdida de la s implosiva, o intervocálica al f ina l de pa­
labra. E n algunos contornos, he encontrado todos los pasos de este 
fenómeno fonético: conservación de la sibilante; aspiración; pér­
dida de la aspiración. E n otros, la sibilante ya había caído, pero 
ofrecía las etapas siguientes: r fricativa; aspiración sonora; asimila­
ción m u t u a de la aspiración y la consonante siguiente, dando lugar 
a una consonante larga; reducción de la durac ión de esta consonante. 

E l cambio fonético depende, por supuesto, del contorno fono­
lógico: los resultados del grupo /sg/ no son los mismos que los de 
/ sb/ . Además , no ocurren al mismo tiempo. La evolución /sg/ > 
[x] precede, temporalmente, a la evolución / sb / [ f ] . La aspiración 
de s, precedida de vocal átona, es anterior a la aspiración detrás de 
vocal tónica. Junto al factor fonológico, hay otros factores que con­
dicionan el cambio fonético, entre los que se encuentra el sintác­
tico. Veamos la actuación del factor sintáctico en una sola posición: 
vocal á tona + s f ina l de palabra + vocal. 

3.2. E n la región noroeste de la provincia de Toledo, las lo­
calidades que mejor conservan la sibilante son A l m o r o x , Aldeaen-
cabo de Escalona y Paredes de Escalona, las cuales l i m i t a n con la 
provincia de M a d r i d . 

E n A l m o r o x , hubo tres informantes principales: dos de edad 
avanzada y uno de veinticuatro años. La s f i n a l de palabra, en la 

is U n m a p a de la r e g i ó n estudiada aparece en m i a r t í c u l o : "Estado ac­
t u a l d e l l l e í s m o y de la 'h - ' aspirada en e l noroeste de la p r o v i n c i a de T o l e d o " , 
RDTP, 30 (1974) , 77-89. U n a l i s ta de los i n f o r m a d o r e s toledanos se encuen­
tra en " L a s o n o r i z a c i ó n de las oclusivas sordas en e l habla to ledana" , BRAE 
56 (1976) , 117-145. 
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posición acabada de mencionar, se conservó siempre. Lo mismo 
ocurrió con u n hablante de edad avanzada, procedente de Aldeaen-
cabo de Escalona. 

En Paredes de Escalona, u n informador anciano ofreció casos de 
aspiración, pero únicamente en algunas combinaciones sintácticas: 

Enunciados coordinados: 'tenemos cabras [ñ] y tenemos ovejas'. 
Sujeto más verbo (hay vacilación) : 'los pisos [ñ] eran más ba­

ratos'; 'los piensos [z] están caros'. 
Sintagma nomina l , o verbal, más sintagma circunstancial (hay 

vac i l ac ión) : 'ya quedamos los cuatro viejos que habernos [ñ] en el 
pueblo*; 'nos juntamos [fi] al l í ' ; 'los he dejado a muchos [fi] así ' ; 
'hay varios [z] así ' ; 'hay varios [z] allí ' . 

En cualquier otra combinación sintáctica, la s se conservó siem­
pre: 'tenemos [z] ovejas'; 'hogaño nos [z] hemos quedado aquí ' ; 'los 
[z] he dejado'; 'nuestros [z] hijos'; 'muchos [z] años ' ; 'unos [z] años' ; 
'los [s] hijos'. 

3.3. En Aldeaencabo de Escalona, hice una encuesta completa 
a u n sujeto de cuarenta y u n años de edad y otra a u n informador 
de treinta y uno. Los dos habían generalizado la aspiración entre 
sujeto y verbo, sintagma nomina l y sintagma circunstancial, sintag­
ma verbal y sintagma circunstancial: 'los mozos [fi] han sido siem­
pre'; 'un poyato decimos [fi] aqu í ' ; 'la t apábamos [fi] así con una 
manta'; 'las negras que llamamos [fi] aquí ' . 

H u b o una sola excepción, en el discurso enfático: 'muchos años 
[s] hubo toros'. Además , si una pausa caía en el inter ior de u n sin­
tagma, la aspiración no ocurría : 'estamos todos [z] a . . . la fiesta'. 
A l g o semejante sucedía con los enunciados coordinados: 'tenemos 
procesiones [z] y . . . hay bailes [z] y . . . i r a los bares [z] y . . . ' 

Estos dos hablantes presentaron la aspiración en otra combina­
ción sintática: verbo más objeto del verbo (con acento de intensi­
dad) : 'tenemos [fi] otra que es la romería ' ; 'le poníamos [fi] unos 
cuernos y u n cencerro'. 

En las restantes combinaciones de palabras, la sibilante se con­
servó siempre, según las grabaciones. Después de las encuestas, sin 
micrófono alguno, escuché al hablante más joven. Percibí a l oído 
u n caso de aspiración, en 'las bodas [fi] antiguas'. 

3.4. A l oeste de Paredes y Aldeaencabo, los casos de aspiración 
son más abundantes. Veamos los datos procedentes de dos informa­
dores de Garc iotún, uno de edad avanzada y otro de edad media 
(prescindo de la pronunciación enfá t i ca ) . 

E l hablante de edad avanzada aspiraba siempre, en las combi­
naciones sintácticas que acabamos de ver en los hablantes jóvenes 
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de Aldeaencabo. La aspiración ocurrió, además, en nuevas combi­
naciones de palabras. 

Sintagmas nominales coordinados: 'hay unas doscientas [fi] o 
trescientas'; 'cerdos [fi] y cerdas'. 

Nombre más adjetivo calificativo: 'hay fuegos [fi] artificiales'; 
'las bodas [fi] antiguas'. 

Construcciones perifrásticas: 'vamos [fi] a ver'; 'vamos [fi] a 
poner'. 

La sibilante se mantuvo, sin vacilación alguna, con el verbo auxi­
l iar seguido del part icipio, con los art ículos y los adjetivos deter­
minativos : 'hemos [z] ido ' ; 'unos [z] años ' ; 'otros [z] años ' ; 'las se­
mil las [z] esas'. 

E l informador de edad media ofreció otros nuevos casos de as­
pirac ión: 

Verbo auxi l iar más part ic ipio : 'hemos [fi] estado'. 
Pronombre proclít ico más verbo (hay vacilación) : 'los [fi] han 

dejado'; 'los [z] ajustamos'. 
Nombre más adjetivo determinativo: 'los tiempos [fi] aquellos'. 
Si el adjetivo precedía al nombre, la sibilante se conservaba ge­

neralmente. E n esta combinación, sólo hubo u n ejemplo de aspi­
rac ión: 'en algunas [fi] ocasiones'. 

3.5. Las combinaciones sintácticas que mejor conservan la si­
bi lante son: ar t ículo más nombre, pronombre proclít ico más verbo, 
adjetivo m á s nombre, conjunción más otra palabra. De las cuatro, 
la menos resistente es la ú l t ima . 

E n u n informador procedente de A l m e n d r a l de la Cañada , lo­
calidad situada al oeste de Garciotún, las formas 'pues' y 'pos' alter­
naban en el discurso. Si usaba la pr imera (pronunciación enfá t ica ) , 
se conservaba la sibilante; si usaba la segunda (pronunciación no 
e n f á t i c a ) , aparecía la aspiración. E n las otras tres combinaciones, 
la sibilante se conservó siempre. 

E n u n hablante procedente de Cervera de los Montes, locali­
dad cercana a Talavera de la Reina, el pronombre proclít ico vaci­
laba entre la conservación y la aspiración de la s. E l art ículo inde­
f in ido y el adjetivo determinativo, seguidos del nombre, solían 
mantener la sibilante. E l art ículo def inido conservaba siempre la 
sibilante. 

H e podido comprobar, en muchos informantes, que el art ículo 
def in ido es la ú l t ima palabra en que la s, precedida de vocal átona, 
se aspira. Si la vocal precedente es tónica, la aspiración es más tar­
día . L a consonante f ina l de los numerales 'dos', 'tres' y 'diez', es la 
ú l t ima en aspirarse. 
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3.6. La evolución /s/ > [f i ] , entre vocales, va seguida por la 
caída de la aspiración. Este fenómeno sigue la misma j e rarqu ía sin­
táctica que hemos visto en los apartados anteriores. L o mismo su­
cede con el grupo bifonemático /st/ , del cual he recogido todos los 
pasos de su evolución fonética, en todas las combinaciones sintác­
ticas. De los restantes grupos bifonemáticos en los que /s/ o / 8 / 
ocurren como pr imer miembro, el material recogido es abundante, 
aunque menos exhaustivo que en los casos anteriores. De todos mo­
dos, he podido comprobar, partiendo de la etapa [ J ] o de la etapa 
[fi] , que la evolución fonética de la consonante implosiva está to­
talmente condicionada por la estructura sintáctica. 

U n hablante de Segurilla, poblac ión cercana a Talavera, ofre­
ció u n excelente ejemplo de la función de la sintaxis en el cambio 
fonético. La frase fue: 'los huesos, que lo llamamos huesos'. E n ella, 
el grupo /sg/ aparece dos veces en el mismo contorno fonológico. 
Se trata, además, de la misma palabra 'huesos', en u n caso prece­
dida del artículo, y en otro de l verbo. La evolución fonética de /sg/, 
en el noroeste toledano, es: *[zg] > [ig] > [fig] > [x] > [g] (el 
ú l t i m o paso, por analogía mor fo lóg i ca ) . C o m p r o b é con el espectró­
grafo que, en 'los huesos', se mantenía la etapa [x ] . Sin embargo, 
en 'llamamos huesos', ocurrió la etapa f ina l [g]. 

3.7. Dado el mismo contorno fonológico, la evolución foné­
tica de la s f ina l de palabra se organiza, s intácticamente, del modo 
siguiente: 

E N U N C I A D O 

Sintagma nominal Sintagma verbal Sintagma circunstancial 

Es decir, alguien (sintagma nomina l , en función de sujeto) hace 
algo (sintagma verba l ) , en el t iempo, en u n lugar o de a lgún modo 
(sintagma circunstancial) . Tradic ionalmente , e l enunciado se ha 

d i v i d i d o en dos partes principales, el sujeto y el predicado. E n el 
predicado se incluye el sintagma circunstancial. En Toledo, esta 
división tradicional no se cumple en el p lano fonosintáctico. La as-
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piración de 'la s, entre el sintagma verbal y el sintagma circuns­
tancial, ocurre al mismo tiempo que entre el sujeto y el verbo 1". 

S I N T A G M A N O M I N A L 

Articulo indefini­

do o adjetivo de­

terminativo ante­

puesto al nombre 

A r t í c u l o definido Nombre 

3.8. Anter iormente dije que la evolución fonética de la s i m ­
plosiva no ocurría al mismo t iempo en todos los contornos fonoló­
gicos. Tomemos, por ejemplo, e l ar t ículo def inido en 'los toros', 
'los potros' y 'los lomos'. En u n mismo hablante, podemos encon­
trar que la sibilante se conserva ante t, se aspira ante p , y la aspi­
ración se ha perdido ante l. Por otro lado, puede suceder que la 
palabra 'hombres' termine en [z] cuando le sigue u n adjetivo que 
empiece por vocal, y en [fi] cuando le sigue cualquier otra palabra. 
La forma verbal 'tenemos' puede terminar en [ñ] ante u n nombre 
o pronombre, en función de objeto del verbo, que empiece por 
vocal, y la aspiración caerá ante u n sintagma circunstancial. 

Si a l gún l ingüista intentara describir la formación del p lura l en 
Toledo , o intentara determinar las realizaciones fonéticas de los 

« B e r n a r d P o t t i e r d i v i d i ó e l enunc iado e s p a ñ o l en tres sintagmas p r i ­
mar io s : s intagma n o m i n a l ( su j e to ) , v e r b a l y c i rcuns tanc ia l (Gramática del 
español, M a d r i d , 1970, p p . 20-25). Por supuesto, P o t t i e r c o n c i b i ó esta d i v i s i ó n 
solamente en e l p l a n o s in tác t ico . E n T o l e d o , la f o n é t i c a y la s intaxis son i n ­
separables. 
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morfemas inflectivos del verbo, no tendría suficiente con una sola 
j u n t u r a de palabras. Necesi tar ía varias junturas gramaticales. Es 
imposible describir la estructura fonética del habla toledana sin 
recurr ir a la sintaxis. Dado u n mismo contorno fonológico, la tran­
sición fonética de una palabra a otra puede depender de la relación 
sintáctica existente entre ambas palabras. 

3.9. En América hispánica hay dos países que parecen tener una 
estructura fonosintáctica semejante a la .toledana: Cuba y Puerto 
Rico. Según Tracy T e r r e l l , la s f ina l de palabra, en posición inter­
vocálica, suele conservarse con los artículos y adjetivos determina­
tivos, seguidos del nombre, mientras que se aspira o se pierde to­
talmente con otras clases de palabras". 

La debi l i tac ión articulatoria de la s f ina l de palabra tiene tres 
etapas: a) conservación de la sibilante, b) aspiración y c) caída de 
la aspiración. En la frase los hombres altos han entrado ya', /%/, 

if> " T h e i n h e r e n t v a r i a b i l i t y o f w o r d f i n a l /s/ i n C u b a n a n d Puer to R i -
can Spanish" , Teaching Spanish to the Spanish speaking: Trends and perspec­
tives,, San A n t o n i o , Texas, 1976, p p . 7-9. Agradezco a l profesor T e r r e l l , ha­
berme p e r m i t i d o c i tar este a r t í c u l o antes de su p u b l i c a c i ó n . (Véase en este 
m i s m o n ú m e r o de la Revista e l a r t í c u l o de T . T e r r e l , "Sobre la a s p i r a c i ó n 
y e l i s ión de /s/ f i n a l en Puer to R i c o " . 
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como alomorfo del p lura l , ocurre con el art ículo, el nombre y el 
adjetivo calificativo. Si la sibilante se conserva únicamente con 
el art ículo, ¿cuál es la realización fonética del alomorfo del p l u r a l 
en el nombre y el adjetivo, con relación a l español de Cuba y 
Puerto Rico? Desconozco la respuesta, pues T e r r e l l sólo hizo una 
dist inción entre la conservación y la pérdida de la consonante si­
bilante, y no tuvo en cuenta la total estructura sintáctica. Pero, no 
sería extraño que, a semejanza de lo que sucede en algunos hablan­
tes toledanos, la aspiración ocurriera con el nombre y la conso­
nante f ina l cayera solamente en el caso del adjetivo calificativo. 

Si nos basáramos únicamente en los datos mencionados por Te­
r r e l l , todavía tendríamos que postular, para las hablas cubana y 
puertorr iqueña , una estructura fonosintáctica bastante compleja. La 
conservación de la sibilante con los adjetivos determinativos parece 
que únicamente sucede, como norma, cuando preceden al nombre: 
'esos [s] hombres'. Pero este mismo adjetivo puede i r pospuesto: 
'los hombres esos han llegado ya'. Si en esta frase, la sibilante f i ­
na l de 'esos' se pierde usualmente, esta palabra tendrá en el dis­
curso distintas realizaciones fonéticas, las cuales dependerán de la 
estructura sintáctica. Es decir, para determinar la formación del 
p lura l , tendr íamos que precisar el contorno sintáctico en que el 
alomorfo /s/ pueda ocurr i r en el discurso. 

Los l ingüistas nunca han tenido en cuenta la total estructura 
sintáctica a l determinar la distr ibución de los sonidos españoles en 
la cadena hablada. Por consiguiente, no podemos saber si la estruc­
tura fonosintáctica de las hablas toledana, cubana y puertorrique­
ña, es pr ivat iva de estas hablas o se trata de u n fenómeno general 
de la lengua española. N o obstante, voy a examinar esta ú l t ima 
posibil idad, para l o cual necesitamos conocer el origen del factor 
sintáctico, como condicionante del cambio fonético, en el habla 
toledana. 

3.10. Hace algunos años, Eugenio Coseriu planteó el proble­
ma de la pérd ida de la 5 f ina l de palabra en función de la redun­
dancia. Dada la claridad con que Coseriu enfocó este problema, es 
preferible emplear sus propias palabras: " E n español , la un i fo rmi­
dad parad igmát ica exige el p l u r a l de los art ículos también en los 
casos en que es funcionalmente superfluo (por estar indicado en el 
nombre) " w . Por consiguiente, Coseriu pensó que la debi l i tación 
art iculatoria de la -s comenzó, probablemente, en el p l u r a l del 
art ículo. 

Con relación a las hablas toledana, cubana y puertorr iqueña, el 

i « Sincronía, diacronia e historia. El problema del cambio lingüístico, T ü ¬
b i n g e n , 1969, p p . 74-75. 
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art ículo y el adjetivo determinativo son las ú l t imas palabras que 
pierden la sibilante f inal , dado el mismo contorno fonológico. N o 
he encontrado en el noroeste toledano evidencia alguna de que la 
redundancia de significantes haya i n f l u i d o en la evolución de la s 
f ina l de palabra. Veamos unos pocos ejemplos: 

La forma / las/ puede ser el significante del art ículo y del pro­
nombre proclítico. E n la frase 'las enviamos ayer', la s de l pronom­
bre no es redundante en absoluto. Sin embargo, la aspiración con 
esta palabra ocurre antes que con el ar t ículo 'las'. 

E l adjetivo determinativo 'esos' puede i r antepuesto o pospues­
to al nombre. La redundancia de significantes del p l u r a l es la mis­
ma en ambas posiciones. Lo que determina que la s se conserve o 
se aspire, en algunos hablantes toledanos, es el orden de las pala­
bras, la sintaxis. 

E n las frases 'las casas estaban al l í ' y 'creía que estabas en casa', 
la s f ina l de palabra ocurre en el contorno /a-e/ en dos ocasiones. 
Como significantes del p lura l del nombre, /s/ es redundante en 
cuanto que también está presente en el art ículo precedente; como 
significante de la segunda persona del singular en el verbo, /s/ no 
es redundante en absoluto. N o obstante, la aspiración de la s ocu­
rre al mismo tiempo con el nombre y con el verbo. 

La evolución de la s f ina l de palabra ha ocurr ido y ocurre, en el 
habla toledana, independientemente de la redundancia de signifi­
cantes. La clase morfológica tampoco ha i n f l u i d o , en cuanto que 
u n mismo morfema puede tener distintas manifestaciones fonéti­
cas, según la combinac ión sintáctica en ,que se encuentre. He de 
añadir que la morfología es uno de los factores que condicionan 
la evolución de varios sonidos toledanos, pero no ha operado con la 
debi l i tac ión art iculatoria de la sibilante f ina l de palabra. 

3.11. Cuando estudié la pérdida de la l palatal en el noroeste 
to ledano" , observé que este fenómeno no ocurría al mismo t iempo 
con todas las palabras. Los verbos y los nombres eran las palabras 
m á s resistentes al cambio fonético, mientras que sus modificadores 
y sustitutos eran los más propensos a perder la l palatal. La rela­
ción entre la morfología y el cambio fonético ha vuelto a repetirse 
en el caso de la sonorización y fricatización de / p , t , k / , con una 
mayor precisión. Las preposiciones y las conjunciones son las pa­
labras que sonorizan estos fonemas con mayor frecuencia; en segun­
do lugar se encuentran los adjetivos, pronombres y adverbios; los 
nombres y los verbos ocurren en ú l t i m o lugar. 

Con relación a la pérdida de la / palatal, no pude encontrar el 
origen del factor morfológico, como condicionante del cambio fo-

" V é a s e m i a r t í c u l o de RDTP, p p . 85-86. 
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nético, pues únicamente dispuse de m i o ído como medio de inves­
tigación. Con la sonorización y fricatización de / p , t , k / , me he ser­
v ido del sonógrafo, el cual ha permit ido determinar la causa del 
factor morfológico. Sencillamente, unas clases de palabras se pro­
nuncian con mayor tensión articulatoria que otras, en el habla to­
ledana 1 8 . Ofrezco a continuación dos ejemplos, comprobados con el 
sonógrafo: 

[logjérebaódja] 'lo quiere para otra' 

Si el fonema / r / se hubiera producido con la misma tensión 
art iculatoria en el verbo, la preposición y el pronombre, su reali­
zación fonética habría sido la misma. Sin embargo, la r oclusiva 
sólo aparece con el verbo, la r fricativa con el pronombre, y en el 
caso de la preposición la consonante l íqu ida ha desaparecido. A u n ­
que la sonorización de / p , t , k / ocurre con las tres palabras, la f r i ­
catización se l i m i t a a la preposición y el pronombre. 

[únafézekóxebero: ódranó] 'unas veces coge, pero otras no' 

Esta frase se produjo con mayor tensión art iculatoria que la 
anterior, lo cual se manifiesta en la realización fonética de / r / en 
el pronombre 'otras'. Por consiguiente, no ha ocurrido la fricatiza­
ción de la consonante oclusiva precedente; en cambio, sí sucede 
con la conjunción 'pero'. Respecto a la sonorización de / p , t , k / , 
el verbo es la única palabra en la que no ocurre este f enómeno 1 9 . 

Los sonidos [ t ] , [d] y [d] representan grados distintos de tensión 
art iculatoria . Por consiguiente, si la re la jac ión que ocurre en va­
rios dialectos españoles lleva a la caída del elemento fónico más 
débi l , el fr icat ivo sonoro, la misma causa puede producir la sono­
rización y fricatización del elemento fónico más fuerte, e l oclusivo 
sordo. Este fenómeno ocurrió en el español antiguo, y está ocurrien­
do de nuevo en algunos dialectos españoles. Si la sonorización su­
cede en unas clases de palabras con menos frecuencia que en otras, 
se debe a que unas palabras suelen producirse con mayor tensión 
art iculatoria que otras. Es decir, el factor morfológico tiene una 
base fonética, excepto en los casos en que actúa analógicamente . 

i » S e r í a m á s exacto decir que algunos morfemas se p r o d u c e n c o n mayor 
t e n s i ó n a r t i c u l a t o r i a que otros, inc luso d e n t r o de la mi sma pa labra . Por ejem­
p l o , en e l p a r t i c i p i o 'pedido ' , la d d e l m o r f e m a l e x i c a l suele art icularse con 
m a y o r t e n s i ó n que la de l m o r f e m a g ramat i ca l (véase T O M Á S N A V A R R O , o-p. cit., 
p p . 101-102). N o obstante, pre f iero c e ñ i r m e ú n i c a m e n t e a la palabra , para 
s i m p l i f i c a r e l p r o b l e m a que estamos t r a t a n d o . 

1 9 V é a s e m i a r t í c u l o de BRAE, p p . 130-131, y figs. 9 y 15. 
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3.12. E l condicionamiento sintáctico de la evolución de la s 
f ina l de palabra en el habla toledana debe tener una explicación 
fonética. L a aspiración de esta consonante se debe a la debil i tación 
articulatoria. Si el fenómeno ha ocurr ido en unas combinaciones 
sintáticas antes que en otras, hemos de suponer que, en el pasado, 
/ & / no se producir ía con la misma tensión articulatoria, dado el 
mismo contorno fonológico. Se producir ía con dist inta tensión en 
'rasgamos' (en esta palabra, la aspiración todavía no ha ocurr ido ) , 
'las ganas' y 'tenemos ganas', dado el mismo estilo de discurso. Pro­
nunciadas con algo de énfasis, la sibilante sería sorda en el inter ior 
de palabra, semisonora al f ina l del art ículo y totalmente sonora al 
f ina l del verbo. Con pronunciación relajada, la s sería sonora en 
los tres casos, pero habr ía diferencias respecto a la duración y el 
grado de abertura, o respecto a la fuerza espiratoria. 

A l comienzo de la debil i tación art iculatoria de la s implosiva 
tendríamos, en el mismo estilo de discurso, que la sibilante había 
evolucionado a r fricativa al f ina l del verbo, ocurría como s sonora, 
breve y con escasa fuerza espiratoria, al f ina l del artículo, y como 5 
sonora, más larga y con mayor fuerza espiratoria, en el inter ior de 
palabra. A l continuar el proceso de debil i tación, el grupo /sg/ apa­
recería como [ f i g ] entre el verbo y el nombre, como [ig] entre el 
art ículo y el nombre, como [zg] en el in ter ior de palabra. Y así 
sucesivamente. 

Si antes de que comenzara la debi l i tac ión de la s implosiva, esta 
consonante se hubiera producido con la misma tensión articulato­
ria en todas las combinaciones sintácticas, la evolución fonética ha­
br ía ofrecido los mismos resultados, en u n t iempo determinado. 
Pero no ha ocurr ido así. Por consiguiente, hemos de suponer que 
el fonema /s/, dado el mismo estilo de discurso, se producía con 
dist inta tensión art iculatoria en 'rasgamos*, 'las ganas' y 'tenemos 
ganas'. 

E n el momento actual, podemos comprobar la relación existente 
entre la estructura sintáctica y la tensión articulatoria, en el caso 
del grupo bi fonemát ico / s t / . Hay hablantes toledanos que sólo 
conservan la sibilante en el in ter ior de palabra; otros la mantienen 
además con los numerales acentuados y el ar t ículo def inido; otros 
la aspiran únicamente al f ina l de u n sintagma nomina l , verbal o 
circunstancial. Finalmente, otros conservan la s en cualquier com­
binación sintáctica. E n éstos, la sibilante no se produce siempre 
con la misma tensión articulatoria, dado el mismo estilo de dis­
curso. Con pronunciación semienfática, detrás de vocal átona, /s/ 
se realiza como consonante sorda o ligeramente sonorizada dentro 
de la palabra, o al f ina l del ar t ículo definido. Sin embargo, la so­
norización total ocurre regularmente en la frontera de los sintagmas 
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nominales, verbales y circunstanciales. La variante semisonora es 
frecuente entre los nombres y los adjetivos, los verbos auxiliares y 
los participios. La sibilante sorda, la semisonora y la sonora, repre­
sentan grados distintos de tensión articulatoria. Su distribución 
depende de la estructura sintáctica. 

3.13. No parece probable que las estructuras fonosintácticas del 
habla toledana, cubana y puertorriqueña, sean casos únicos en la 
lengua española, que al fin y al cabo tiene su base en el dialecto 
castellano. En la región noroeste de Toledo se habla este dia­
lecto. Respecto a los antecedentes históricos de esta región, treinta 
localidades pertenecieron a Ávila hasta el primer tercio del siglo xix, 
y las doce restantes han sido siempre toledanas20. Aunque carezca­
mos de datos, bien podemos pensar que la estructura fonosintác-
tica de esta región sea semejante a la del resto de Castilla la Nueva, 
o a la de Castilla la Vieja. Examinemos esta posibilidad con la s 
implosiva, en los dialectos que conservan esta consonante. 

Según Tomás Navarro, "la s sonora aparece únicamente, en 
nuestra lengua, en posición final de sílaba, precediendo inmedia­
tamente a otra consonante sonora; en cualquier otra posición su 
presencia es anormal y esporádica (op. cit., p. 108). No obstante, 
la pronunciación lenta o fuerte impide la sonorización, "reapare­
ciendo en su lugar la s sorda" (loe. cit.). Si la s sonora ocurre, como 
norma, solamente ante consonante sonora, es natural que se haya 
pensado, durante mucho tiempo, que la sonorización era el resul­
tado de una asimilación regresiva. 

Lo cierto es que, en la lengua española, la sonoridad de la s no 
depende de la sonoridad o sordez de la consonante siguiente. Gerald 
Dykstra demostró este hecho exhaustivamente, en su análisis espec-
trográfico de las sibilantes españolas 2 1. Dykstra se sirvió de tres in­
formantes españoles y dieciocho hispanoamericanos; recogió casos 
de s sorda, semisonora y sonora, ante consonante sonora. Pero ocu­
rrió lo mismo ante consonante sorda. Por ejemplo, la palabra 'ex­
traña' fue pronunciada en veinte y una ocasiones: en diez casos, la 
s era totalmente sonora; de los casos restantes, sólo hubo dos en 
los que la sonoridad comprendía menos del 30% de la duración 
de la sibilante (p. 85). Hay dos espectrogramas que prueban la 
sonoridad de la s en esta palabra: uno procede de un hablante pe­
ruano (fig. 38), el otro de un hablante colombiano (fig. 39). 

20 Para la h i s t o r i a de los pueblos toledanos, p u e d e n verse las obras de 
Salvador de M o x ó , Los señoríos de Toledo, M a d r i d , 1972, y de F e r n a n d o Ji­
m é n e z , Los pueblos de la provincia de Toledo, 3 ts., T o l e d o , 1962, 1969 y 1970. 

21 Spectrographic analysis of Spanish sibilants and üs relation lo Nava-
rro's physiological phoneüc descripüons, [Tesis, U n i v . o f M i c h i g a n , 1 9 5 5 ] . 
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Dada la cantidad y la nacionalidad diferente de los informan­
tes de Dykstra no podemos pensar que la sonorización de s, ante 
consonante sorda, sea u n fenómeno exclusivo de unos pocos dialec­
tos. Además , otros investigadores han registrado la s sonora, ante 
pausa o consonante sorda, en México y E s p a ñ a 2 2 . 

Dykstra encontró también varios casos de s sonora intervocálica, 
especialmente cuando las dos vocales eran átonas y la sibilante ocu­
rría al f ina l de palabra (p. 120) a». Basándose en los datos recogi­
dos, el autor concluyó que la sonorización de la s no podía deberse 
a una as imilación regresiva (pp. 97-98). Desafortunadamente, sus­
tituyó una creencia errónea por otra, pues postuló que la sonoriza­
ción era el resultado de una as imilación progresiva (pp. 109-110). 

T o m á s Navarro observó que la sonorización no ocurría en la 
pronunciación lenta o enfática. Dykstra demostró, científ icamente, 
que la sibilante sorda era más larga que la sonora, en el mismo 
contorno fonológico (pp. 77-78). La mayor durac ión implica , por 
supuesto, u n mayor esfuerzo articulatorio. Por consiguiente, tene­
mos dos posibles causas de la variación de la sonoridad de la s es­
pañola : el contorno fonológico y la tensión art iculatoria . Ya sabe­
mos que la sonorización es posible ante consonante sorda o pausa. 
Si en la lengua española la sonorización espontánea de $ pudiera 

22 C o n r e l a c i ó n a l hab la de M o n t e r r e y , M é x i c o , A n t o n i o H . O b a i d dice 
que la s o n o r i z a c i ó n de s o c u r r í a f recuentemente ante consonante sorda o pau­
sa: " T h e vagaries o f the Spanish Y " , H, 56 (1973) , p . 63. A n t e pausa, la s 
sonora o semisonora, en la c iudad de M é x i c o , aparece en dos quimogramas 
hechos p o r M . J. C A N E L L A D A y A . Z A M O R A : "Vocales caducas en e l e s p a ñ o l 
mex icano" , NRFH, 4 (1960) , p p . 221-241, y figs. 27c. y 39. E n u n t r aba jo de 
D i e g o C a t a l á n , " E l e s p a ñ o l e n Canarias" , PFE, t . 1 , p p . 239-280, aparecen 
algunos e jemplos de s sonora ante pausa: v é a n s e p p . 240, 241 y 251. E n Ex­
t remadura , A U R E L I O ESPINOSA reg i s t ró l a s o n o r i z a c i ó n e s p o n t á n e a de la sibi­
l ante ante consonante sorda o pausa (Arcaísmos dialectales, M a d r i d , 1935, 
p p . 224-225). E n e l discurso c o l o q u i a l de l noroeste to ledano, he p o d i d o com­
p r o b a r que la s implo s iva , cuando n o se aspira, es usua lmente sonora ante los 
fonemas / p , t , k / . U n espectrograma que muestra l a sonor idad de la s seguida 
de / t / , aparece en " L a s o n o r i z a c i ó n de las oclusivas sordas en e l habla to­
ledana" , f i g . 12. L a a r t i c u l a c i ó n sorda se conserva m e j o r ante pausa. N o obs­
tante , t a m b i é n he encontrado varios casos de Í sonora en esta p o s i c i ó n . 

23 L a s sonora, i n i c i a l de s í l aba , ha sido observada en varios lugares de 
E s p a ñ a e H i s p a n o a m é r i c a . Por o t r o lado, e l d ia lecto j u d e o e s p a ñ o l d i s t ingue 
/s/ de / z / , como en e s p a ñ o l a n t i g u o . Por supuesto, en la m a y o r í a de los dia­
lectos e s p a ñ o l e s que ofrecen u n a s sonora i n i c i a l de s í l aba , esta consonante n o 
es e t i m o l ó g i c a . P o r consiguiente , la s ib i lante sonora t iene u n dob le o r igen en 
el e s p a ñ o l m o d e r n o : a r c a í s m o o i n n o v a c i ó n f o n é t i c a (por d e b i l i t a m i e n t o art icu­
l a t o r i o ) . E l doble o r i g e n nos l leva a l p r o b l e m a de d e t e r m i n a r , en cada dia­
lecto o h a b l a e s p a ñ o l a m o d e r n a , la procedencia de la s sonora i n i c i a l de 
s í l aba . M e o c u p a r é de este p r o b l e m a en o t r a o c a s i ó n . 
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ocurr ir detrás de consonante sorda o pausa, solamente quedar ía la 
tensión art iculatoria como único factor que determina la sordez o 
la sonoridad. H a habido cuatro investigadores que han registrado 
este hecho: 

E n el español mexicano, la re la jac ión art iculatoria puede oca­
sionar la caída de vocales y la sonorización de la s. Consecuente­
mente, la s sonora puede ocurrir detrás de consonante sorda: [lokz-
bé] 'lo que se ve', [bjexzíto] 'viejecito' 2 4 . 

Amado Alonso d i jo que había escuchado a menudo, en Navarra, 
[z-z-póne] 'se supone', " a c o m p a ñ a n d o respectivamente a la 5- s-, la 
sonoridad y el movimiento labial correspondiente a e y a u" ( B D H , 
I , p. 433 ) . 

Según A u r e l i o Espinosa, la s in i c i a l de palabra puede sonori­
zarse en Ext remadura /en el discurso relajado. E l fenómeno ocurre 
entre vocales o detrás de pausa: [kézéyó] 'qué sé yo', [za.iá] ' será ' 2 3 . 

Los casos de sonorización recogidos por A . Alonso y A . Espi­
nosa, detrás de pausa, tienen u n valor relat ivo porque se tratan de 
transcripciones fonéticas tomadas al o ído. Los ejemplos mexicanos 
se basan en inscripciones quimográf icas , hechas por M . J. Canella-
da y A . Zamora: la sonoridad de la s, en [bjexzíto] , se manifiesta en 
el quimograma 27a. 

La sordez o sonoridad de la s depende exclusivamente de la ten­
sión art iculatoria con que se produzca esta consonante 2 6 . Si e l fenó­
meno de la sonorización es muy poco frecuente detrás de pausa, se 
debe a que los sonidos alcanzan su m á x i m a tensión articulatoria 
en esta posición. La frecuente sonorización de la s implosiva, o su 
aspiración en algunos dialectos, se debe a que, en esta posición, 
se produce con el m í n i m o esfuerzo. 

3.14. Puesto que la variación de sonoridad de la s depende ex­
clusivamente de la tensión articulatoria, sería interesante averiguar 
lo que sucede en los dialectos españoles que no aspiran esta conso­
nante, en los distintos estilos de discurso. E n la frase 'los fisgones 
ganan pocos amigos' el grupo bi fonemático /sg/ ocurre en dos com-

s* Cf . M . J . C A N E L L A D A y A . Z A M O R A , a r t . c i t . , p p . 232-233. 

23 A . ESPINOSA, op. cit., p . 224. 

2 6 E n rea l idad , puede decirse l o m i s m o de la m a y o r í a de las consonantes 
e s p a ñ o l a s . Los fonemas l lamados " sonoros" / b , d , g / , p u e d e n tener realiza­
ciones f o n é t i c a s sordas, e n E s p a ñ a e H i s p a n o a m é r i c a . Los supuestos fonemas 
"sordos" / p , t , k / , p u e d e n tener realizaciones sonoras, en E s p a ñ a e Hi spano­
a m é r i c a . Las variaciones de sonor idad d e p e n d e n exclus ivamente de la t e n s i ó n 
a r t i c u l a t o r i a . M e o c u p é de este tema e n m i a r t í c u l o " L a s o n o r i z a c i ó n de las 
oclusivas sordas en e l h a b l a to ledana" , p p . 137-144. 
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binaciones sintácticas distintas. Si el hablante pronuncia con rapi­
dez o relajamiento articulatorio, la s será sonora en ambos casos. 
Pero, ¿qué sucede si e l hablante pronuncia con algo de énfasis? Si 
la sintaxis no condiciona la fonética, la sibilante debería ser la mis­
ma. Esta sería la conclusión que sacaríamos del Manual de T o m á s 
Navarro, pero no podemos estar seguros de ello. 

Nuestros conocimientos de fonética española son relativamente 
pobres. Casi todas las investigaciones han consistido en analizar, 
con el qu imógra fo o el sonógrafo, palabras aisladas o frases leídas 
ante u n micrófono. T o d a v í a no se ha publicado u n estudio com­
pleto de fonética española coloquial espontánea. Es cierto que los 
investigadores piden a los informantes que pronuncien "normal­
mente" , pero es muy difícil que puedan hacerlo en tales circuns­
tancias. Además , el lenguaje, como medio de comunicación, no 
consiste precisamente en pronunciar unas palabras aisladas, o en 
leer unas frases preparadas por el investigador. 

Desde hace unos años, en varios lugares del mundo hispánico, se 
están recogiendo materiales sobre el habla espontánea 2 7 . E l labora­
tor io de fonética de l Centro Superior de Investigaciones Científi­
cas de M a d r i d , se ha encargado del anális is mecánico de los mate­
riales. Sería conveniente que los investigadores tuvieran presente 
la estructura sintáctica, al estudiar la fonética. En una frase como 
'los fisgones ganan pocos amigos', pronunciada con algo de énfasis, 
podr íamos encontrar que la sibilante inter ior de la palabra 'fisgo­
nes' era sorda, y que la f ina l se había sonorizado. Esta pronuncia­
ción de 'fisgones' sería normal en Toledo, antes de que se perdiera 
la sibilante implosiva. N o podemos descartar la posibil idad de que, 
en el momento actual, esta misma pronunciación ocurra en Castilla 
la Vie ja o en otros lugares del mundo hispánico. 

Las futuras investigaciones no se deberían l imi ta r , por supuesto, 
a la s f ina l de palabra. Todos los sonidos iniciales y finales de 
morfema deber ían ser estudiados en función de la estructura sin­
táctica. Por ejemplo, se ha dicho que la lateral intervocálica de 'el 
lado' es larga: ¿es también larga en el caso de 'papel l i m p i o ' o 'en 
la cárcel le enseñaron a leer'? 

3.15. Como se indicó en el § 2.4, la unión de dos vocales igua­
les, la primera tónica y la segunda átona, pertenecientes a dos mor­
femas distintos, da lugar a una vocal tónica larga o breve, según 
que los morfemas pertenezcan o no a la misma palabra: [é:] 'lee', 
[é] ' compré el pan'. La vocal larga es, por supuesto, m á s tensa que 

27 Cf . Cuestionario para el estudio coordinado de la norma lingüística 
culta. T . 1: Fonética y fonología, M a d r i d , 1973, p p . xiv-xvi. 
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la breve. En algunos dialectos, el morfema {mes} termina en [s] 
ante vocal de otro morfema perteneciente a la misma palabra, y en 
[h] ante la vocal in ic ia l de u n morfema perteneciente a la palabra 
siguiente. La consonante sibilante supone u n mayor esfuerzo articu­
lator io que la aspiración. De estos dos casos podemos sacar una con­
clusión evidente: en el enlace fonético de los morfemas, la mayor 
tensión art iculatoria ocurre en el in ter ior de palabra. 

E n Cuba y Puerto Rico, la s f ina l del ar t ículo o del adjetivo 
determinativo se conserva ante u n nombre que empiece por vocal. 
La pérdida de la sibilante ocurre en cualquier otra combinación 
sintáctica. En algunos hablantes toledanos, la s f ina l de morfema, 
en posición intervocálica, se aspira únicamente entre el sintagma 
nomina l , el verbal y el circunstancial. E n otros hablantes toleda­
nos, la consonante sibilante se conserva ún icamente en el in ter ior 
de palabra, se aspira al f ina l del art ículo y del adjetivo determi­
nativo, y la aspiración cae en cualquier otra combinac ión sintáctica. 
E n otros hablantes toledanos caben situaciones intermedias. Con 
relación a la s f ina l de morfema, podemos establecer grados distin­
tos de tensión art iculatoria (conservación de la sibilante, aspiración 
V caída de la aspiración 1) ; el erado m á x i m o ocurre entre los mor­
femas pertenecientes a la misma palabra, y el m í n i m o entre los 
pertenecientes a sintagmas distintos. Este pr inc ip io es vá l ido para 
Toledo , ta l vez l o sea también oara Cuba v Puerto Rico, v desco­
nocemos si actúa en la lengua española en general. 

E n las investigaciones de fonética española se ha prestado muy 
poca atención a la sintaxis. Es posible que descubramos en el fu­
turo próx imo , que la estructura fonosintáctica de la lengua espa­
ñola es más compleja de lo que se ha creído. 

U n i v e r s i d a d de C a l i f o r n i a , Davis . 
M Á X I M O T O R R E B L A N C A 


